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Via/e por Grecia de la 
mano de un poeta.

En Crecía la belleza no aturde con sn es-
truendo, como en. Italia, y se necesitan ‘‘ ‘sen-
tidos mejores’” para penetrar su temible mag-
nificencia, no sólo en los restos del pasado, 
sino en las calles de la Pialu, en los pueblos 
que van hacia Deltas, en las pasmosas islas. 
Quizás el mejor instrumento que tira de esos 
sentidos mejores es la poesía; por eso no es 
raro qpe un poeta sutil en quien b  vigencia 
de los más especiosos productos do la cultura 
nada resta de su contacto vivo con las reali-
dades más cotidianas, sen capaz de. ofrecernos 
un cuadro de pintoecaca seducción con su 
viaje m Grecia.

En sn lihro (*) Jaime García Torres se 
propone fundamentar aqpel fogonazo de su 
primer contacto con Grecia, contando con ve-
racidad sus experiencias de turista, mostrando 
cómo remueven una visión cultural previa y 
cómo la realidad suicila un mundo de pres-
tigiosas sombras artísticos a la vez egse crea 
nuevos cuerpos del arte Un estilo llano, un 
tacto ñuto y sensible, ama percepción. siempre 
pronta para lo insólita y para lo  hermoso, 
hacen que su libro sea, sin proponérselo, una 
introdacción a Grecia.

En su maleta de viajero van las libros 
consabidos: El coléso de Marussi de. Miller, 
los volúmenes de Drracll, el de Mímica Gra- 
naki, algún estudia robre una realidad social 
que e) turista aprcoarado no llepi ai medir, y , 
desde luego, el repertorio de citas famosos.

que por otra parte no es exclusivo de loa por-
teños sino que puede registrarse, por razones 
obvias, en la última crítica mexicana, chile-
na o uruguaya. La revinculación de la lite-
ratura al humus social en que se engendra, 
su interpretación dentro de la estructura ge-
neral de la sociedad, es una p reocu p a***  que 
se ha dado en forma imperiosa en loo últimos 
decenios, casi eomo desarrollo lógico de la 
primacía contemporánea de la sociología. Los 
problemas ardientes a que se enfrenta en 
tierra americana un crítico, que no quiere 
ser un “ nefelibata” , explican que las aporta-
ciones de la escuela sociológica hayan sido 
utilizadas con Unto fervor.

En el panorama argentino varios críticos 
jóvenes s» han insertado en eBte proceso nue-
vo de búsquedas, y los nombres de Jitrik, 
Sebreli, Portantiero, Prieto, D. Viñas, mues-
tran claramente la articulación de nn movi-
miento renovador que deja atrás como figu-
ra última, epígono de una actitud crítica tra-
dicional, a Juaa Carlos Ghiano. De esos crí-
ticos hay uno que ha consolidado una voca-
ción y la ha sistematizado aplicándola a las 
letras de su país enriqueciéndola con una pa-
ciente investigación: es Adolfo Prieto quien 
desde hace añoa viene traba jando en la Uni-
versidad del litoral con una tenacidad y 
un» eficacia qae debe cabrayarse ex f pa-
norama bastante franciscano de lo» estudios 
literarios universitario».

Después de un libra s»iae Borges que tes-
timoniaba más que nadó la ambscMD de mar-
ear las diferencias de óptica* decretar la au- 
toexistencia y, de paso, apuntar alguna de 
los más atinados enjuiciamieakaos del cacar 
tata argentino, Prieta sértrió  ca Socio- 
Mugía del público argmtmm uaa chora macana

biográfico, sin atender al proceso transforma-
dor qnev partiendo del psicoanálisis» estable* 
em Kardiner pora sus sistenms proycettvsa y  
rocíen tiles, lo que en ciencia literaria permito 
remontarse de la connotación de los hechos, 
o Sm formas y estructuras de la concepción 
fitotaria.

Prieto discierne con sagaosdod loo coofKietoe 
da situación 
trastornan 
en consecuencia, dislocan al previsible desa-
rrollo normal de muchos destinos individua-
les**, y sobre ese mundo de inseguridad exa-
mino diversa» ruptura» an la historia argen-
tina: la revolución, el rosismo, e l impacto 
de la inmigración sobre las familias tradi- 
cionalistas. Pero a la vez devela con perspi-
cacia un conflicto permanente — derivado de 
aquel— entre la cosmovisión infantil recibi-
da de nna ambición aristocratizante del me-
dio y la ideología reaüstu de la vidá adulta: 
"El mundo de la infancia, como em e l caso
de Sarmiento, traiciona con sus adherencias
emocionales al hombre González, o  e l menea,,
a sn adquirido repertorio do idead*.

Aun en su brevedad, en sn rapidez expo-
sitiva, que no le concede tiempo para nn 
examen a fondo de las épocas sociales y de 
cada nna da las personalidades cuya obra en-
cara, este fihro de Prieto tiene nna condición 
removedoru, nna frecura interpretativa, nna 
agilidad polémica, que explican el lugar des-
tacado» inusual, 
crítica argjtmma,

(*) ADOLFO" PRIETO: La literatura auto-
biografía argentina. Santa Fe, Facultad
d

¿QUE VIGENCIA TIENE DELMIRA?
P >8 aquí las dos respuestas a

la  encuesta entre los poetas uruguayos, 
con motivo del cincuentenario de Los cá-
lices vacíos, que anunciáramos eu. vuestro 
número pasado.

ltfAiQIHIfiTflil M l l lM f t  vigencia de algu- 

el é ste n » em  p m  poder lírico de 
n ar ñutas prohibidas —antes y ahora— d*l 
ser, n* tarro ¡ gi Mo era posible; 
te »  ¡¡to de su poesía so  podía ser seguido 

imstado; era —e*— la vibración que 
círculo; un tenebroso y  bello callejón sin sali-

Vi quince mil ejemplares. El libro se presen* 
leba come una derivación de los estudio* 
•soplidos por él en Chamóla; aplicando uno 
de los sistemas que ya pusiera en práctica 
ttardiner y «os discípulos para los coman** 
abes y los alorenses, reconstruía en forma le-
vemente romanceada la vida de nn indio 
*Hzotzil”  que, a pesar de alguna singularidad 
inusitada eomo su participación en la re-
volución mexicana, podía servir de prototipo 
de las vidas de los indígenas de la misma co-
munidad.

Contada en primera persona, con una In-
creíble objetividad, declinando cautamente en 
el relato abundantes dosis de información 
sobre las costumbres tradicionales —las sor-
prendentes formas de la boda, la concepción 
de la muerte, 'los ritos religiosos— Pozas
cumplió la no pequeña hazaña de ofrecer el 
relato verídico de una vida privada y, a 
través de ella, dos cosas más: la vida de los 
indígenas y la mecánica interna de la socie-
dad mexicana blanca en los últimos sesenta 
años. Así, todo el episodio de la revolución 
resulta, a través de los ojos de Juan Pérez 
Jolote, tan vivaz y sorprendente como mna 
de las novelas de la revolución, y quizás más 
auténtico en su fragmentación colorista. 
Quizás ningún pasaje sea más llamativo 
que el consagrado a la infancia y la adoles-
cencia, a la brutalidad del bogar paterno y 
a la huida del protagonista, golpeado durante 
las borracheras del padre. Aquí Pozas consi-
gue mostrar un esfuerzo de salvación del 
medio que, al cerrarse el libro coa Juan Pérez 
Jolote maduro incurriendo en los mismos 
hábitos de su padre, —coma consecuencia de 
la interesada presión de ese medie regido por 
los intereses de los destiladores* y  gobernan-
tes—, queda patentizada la responsabilidad 
del blanco en la situación del indígena. Las 
últimas palabras de la biografía son, en su 
seca concisión, un verdadero alegato: "Ya 
no tomes más, me «ficéis mi Lorenzo y  mi 
Dominga, pero yo no puedo dejar de Soasar. 
Hace dias que ya no com o.. ,  Asi murió mi 
papá. Pero yo no quiero morirme. Yo p t i« -  
t o  vivir**.

La objetividad —el soterrado esquema ra-
cionalista— de que hace gala el indio para
su autobiografía no sólo sirve para presentar 

de los clásicos a boy, porque hay pocas tie-
rras ten bolladas per la cultura. Foro esa
pequeña biblioteca viajera que *e enriquece 
eos algunos volúmenes de poesía griega mo-
derna, no impide nunca la visión fresca, aler-
ta, de las cosas, y  al contrario, pone alrede-
dor de ellas s s  resplandor mágico.

Confieso que el libro me enternece de un 
modo muy particular, porque comparto la ad-
miración —mejor sería decir 1a alegría^ 
que esa tierra inspira a García Terres; a 
cada episodio, a cada lugar, redescubre lo 
vivido agregándole algunos arabescos perso-
nales. Pero esto es también virtud del libro: 
otros narradores no son capaces de hacer 
un sitie, en sus páginas a los restantes viaje-
ros, permitiendo que los acompañen en la 
recorrida, y se produzca de autor o leetor un 
eruce vertiginoso de réplicas mientras se va 
descubriendo una tierra honda y admirable.

Me gusta cómo ha construida su libro Gar-
cía Terrés; me gusta que los estatuas y las 
ruinas estén rodeadas do loo mil pequeñas 
anécdotas de la vida cotidiana, del "Kalim e- 
rq** cordial, de la ceremonia de la toma del 
café, del parlar inagotable de loe griegos, de 
los vendedores de esponjas; me gusta que su 
viajar sea simultáneamente sobre una tierra 
y sobre una cultura, y que la poesía acuda 
vez tras vez soltando sobro los dios y loa 
objetos que encuentra; me gusto que vaya a 
la librería Eleftheroudakis ¡tan bien surtida! 
y se esfuerce por leer a los poeto» es su 
lengua; me gusta que acompañe su libro de 
una brevísima antología con Seferis, él im-
postergable Kavafis, Elytis; me gusta que 
junto a las fotos agregue un menú, la entra-
da a un museo, el boleto para Epidauro. Es 
recomponer la realidad tal eomo so produce, 
en su suceder8e menudo y folie.

Para quienes visitaron Grecia, este libro 
es fuente de alegres recuerdos; para quienes 
todavía no la conocen un fuerte incentiva 
para agregarla en el itinerario del viaje t  
Europa.

A. R.
(•) JAIME GARCIA TERRES: Grecia to. 

poesía y verdad. México, Era, 1961. 
102 ps.

La renovada crítica lite

de su orientación crítica —en la línea do Es- 
carpit,— presentando un, panorama bocetsdo 
do la relación escritor -  público, son las 
derivaciones interpretativas que sobro las 
obras permitía este nuevo 

Todavía eran libros apresurados y confu-
sos, más producto de rápidas intuiciñies, que 
de paciente fundamentaron. Ns es ose el 
caso de su último excelente trabajo sobre 
La literatura autobiográfica argentina (* ) ,
donde: redescubre la magnitud y la impor-
tancia de las autobiografías —confesas o im-
plícitos— en las letras argentinas; revisa, 
desde el período de la revolución hasta Cár- 
cano e Ibarguren, las aportaciones más des-
tacadas, proyectándolas sobre el moviente 
fondo histórico; examina, de modo bivalente, 
el peso de la formación infantil en un de-
terminado momento social, y  de la época des-
de lo cual se concibe la obra, para la de-
terminación 
reconoce la insospechada proyección de -la 
literatura autobiográfica argentina para el 
mejor conocimiento de la historia de la 
del poder en el país; concluye, corroborando 
•a 
testos 
efectos del enorme 
agobio los destinos 
ponderancia
tmm adquieren 
autores.**

Se podría consignar que la tesis na es ori-
ginal, y el propio autor lo  recon oce señalan-
do su deuda con Mannheim, verdadero inci-
tador de este libro. La origxaalidád radica en 
la aplicación concrete de las tesis de la so-
ciología del conocimiento —todavía polemi-
zadas en el mundo y bastante desconocidas 
por aquí— a una literatura americana par-
ticular, demostrando en la, por definición 
aotitud más subjetiva del escritor, o 
sea la autobiografía, la presencia del elemento 
social formativo. Tres articulaciones tiene su 
trabajo: 
argentina para deducir de ella la índole 
cada actitud introspectiva; conocer 
modo y para qué fines reflexiona sobra 
mismo el hombre argentino;
tuaciones históricas y sociales que


